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Desde una edad temprana, Shilpa Jain aprendió a "caminar entre mundos". Nacida y criada en 

una comunidad multicultural en los suburbios de Chicago, Shilpa no se dio cuenta de lo inusual 

que era coexistir con personas de Filipinas, Haití, India, Taiwán, Corea, Pakistán, Tailandia y 

Siria. "No tenía idea en ese momento del privilegio que era crecer con ese tipo de diversidad; 

Simplemente pensé que era normal". 

 

Al mismo tiempo, fue bendecida con pertenecer a una fuerte comunidad Rajasthani. Pasaba sus 

fines de semana con sus padres y sus amigos hablando hindustani y marwari, celebrando 

festivales tradicionales y compartiendo comida tradicional. Múltiples viajes de la infancia a la 

India cimentaron su conexión con la tierra natal de su familia. "Por lo tanto, me sentí 

simultáneamente arraigada en una comunidad y construyendo cómodamente puentes a través de 

las diferencias con los demás". 

 

Shilpa fue criada Jain, que es una pequeña fe minoritaria en la India. Ella ha sido empoderada 

por varios de los principios básicos de la fe. El primero es anekantavaad, que significa "Hay 

muchos caminos hacia la verdad". Todos tienen una parte de la respuesta y, por lo tanto, no hay 

necesidad de juzgar a nadie.  El segundo es ahimsa, que se centra en crear una cultura de amor, 

compasión y comprensión. Se trata de hacer el menor daño o violencia posible. Para Shilpa, esto 

se manifiesta poderosamente no solo con las personas, sino con "cómo me siento hacia los 

árboles, los pájaros, los pequeños insectos... esa sensación de que todos estamos conectados". El 

tercer principio es aparigraha, que es vivir con un sentido de suficiente. Este principio se centra 

en el compartir y la integridad, como un medio para restablecer el equilibrio y lograr la justicia y 

la equidad. 

 

Shilpa ha integrado todos estos principios en su práctica de activismo, desde la concienciación, el 

servicio, la defensa, la enseñanza, la creación de políticas de desarrollo y la concreción de 

comunidades de aprendizaje. Este viaje la ha llevado desde Chicago a la costa este de los Estados 

Unidos, a la India, Líbano, Jordania, Egipto, Irán, Pakistán, Senegal, Malasia, Tailandia, Bolivia, 

México, y de regreso a los Estados Unidos, donde ahora se encuentra en Berkeley, California. 

 

Durante los últimos nueve años, Shilpa ha sido la directora ejecutiva de la organización sin fines 

de lucro YES!  Fundada en 1990 por Ocean Robbins y Ryan Eliason, YES!' Su misión es 

conectar, inspirar y colaborar con los agentes de cambio para construir caminos de vida 

prósperos, justos y regenerativos para todos. Para Shilpa, el modelo militar-industrial-

institucional ha dejado varadas a muchas personas, manteniéndolas alejadas del "bote salvavidas 

de vivir en comunidad". Esta desconexión nos aísla y socializa de maneras que pueden conducir 

a la violencia y la deshumanización. En cambio, Shilpa ha adoptado un núcleo valor ¡SÍ!: que el 

cambio personal, interpersonal y sistémico están todos interconectados. "Damos la bienvenida a 

diferentes sectores de comunidades que han sido descontentas... y trate de mover la aguja en una 

dirección positiva.  Juntos reconocemos que nuestras culturas e identidades pueden transformarse 

a medida que nos transformamos a nosotros mismos".   



Shilpa comenzó su viaje sirviendo a los ancianos y pobres. Pronto, se dio cuenta de que la 

caridad y el trabajo de servicio no abordaban los problemas sistémicos más grandes que generan 

las instituciones políticas y económicas fallidas. Intentó la defensa y el activismo a través de 

peticiones y protestas y luchó por pedir a aquellos que estaban causando los problemas que los 

solucionaran, cuando no parecían tener un incentivo para cambiar.  Experimentó una revelación 

similar mientras enseñaba programas creativos de creación de paz y autoexpresión para jóvenes 

en riesgo. "Estas actividades solo podrían servir como una curita para el ataque a las almas de los 

jóvenes de la violencia y la intensidad del sistema escolar y del mundo en general", dice. 

 

En el apogeo de su frustración por tratar de arreglar un mundo roto, en 1999, Shilpa asistió a una 

conferencia sobre educación Gandhiana en Nueva Delhi. Allí, conoció a un monje tibetano, 

Samdhong Rimpoche, que más tarde se convirtió en el primer ministro del gobierno tibetano en 

el exilio, y le preguntó: "¿No crees que necesitamos destruir este sistema?", explicó. "Es tan 

violento, opresivo y explotador. No puedo ver un camino a seguir sin desglosarlo todo".  Él 

respondió: "Shilpa, en lugar de pensar en la destrucción, piensa en la renuncia. Si dejas ir el 

sistema, si te organizas en torno a la libertad y la posibilidad y construyes el mundo que 

queremos, el sistema perderá su poder y recuperarás el tuyo". 

 

Esta revelación cambió el trabajo de Shilpa como "activista del aprendizaje" en Shikshantar: El 

Instituto de los Pueblos para Repensar la Educación y el Desarrollo, con sede en Udaipur, India. 

Trabajó con el cofundador de Shikshantar y el hermano mayor de Shilpa, Manish, y fueron un 

equipo poderoso durante más de 10 años. Fue en Shikshantar donde Shilpa pudo ver por primera 

vez su camino hacia una vida integrada, "donde vivir es aprender, y aprender es vivir". A través 

del trabajo de Rabindranath Tagore, conocido como "el Bardo de la India", estudió la creatividad 

como un aspecto central de la liberación de sí misma y colectiva. Shilpa integró este aprendizaje 

dirigiendo talleres para niños que utilizan el teatro, el arte y los juegos cooperativos como formas 

de autoexpresión, comunicación colectiva y desarrollo de la visión. 

 

"Tuve la oportunidad de investigar y comprender crisis y conflictos del mundo real, desde las 

luchas contra la construcción de grandes represas hasta la muerte del pequeño agricultor", 

explica Shilpa. "También tuve la bendición de conocer a personas extraordinarias que, tal vez 

según los estándares de los demás, podrían llamarse simplemente ordinarias. Pero en ellos, de 

ellos, vi sabiduría, dedicación y firme creencia en lo verdadero y bueno". 

 

Luego, en 2002, Shilpa asistió a su primer Jam YES!.  Fue atraída a el Jam Mundial de 

Liderazgo Juvenil porque sus principios básicos se alinearon con sus ideas de co-aprendizaje, 

donde todos aprenderían juntos durante esta experiencia intensiva de una semana de duración. 

Inspirado por la forma en que los músicos se reúnen, el Jam es el corazón y el alma del trabajo 

YES!'. Por diseño, los Jams ofrecen un paradigma improvisado, fluido, creativo y colaborativo 

de la comunidad humana. En los últimos 20 años, más de 150+Yes! se han celebrado jams con 

agentes de cambio en seis continentes. Cada uno de ellos toca diferentes temas y crea un lugar 

compartido para una comunidad de aprendizaje integrada. 

 

"La comunidad Jam es una red en constante expansión con un alcance mundial, un caldero de 

potencial humano", explica Shilpa. "Las personas traen sus herramientas y talentos únicos para 

compartir y crecer juntos. Los líderes de Jam y los asistentes reflejan un caleidoscopio de 



diversidad en origen, religión, vocación y cultura. Hay sufíes, cristianos, budistas, musulmanes, 

jainistas, judíos, aquellos sin una fe específica y más. Jams reúne a artistas, activistas, 

educadores, abogados, soñadores, visionarios, sanadores, académicos, analistas de datos y 

propietarios de pequeñas empresas, y muchas más personas que forman parte de otros 

movimientos y organizaciones. Nos reunimos para aprender unos de otros, para enfrentar 

nuestros miedos y desafíos, para descubrir soluciones y formas de avanzar, para soñar con un 

mundo más veraz, amoroso y completo, y para practicar formas de llegar allí".   

 

Shilpa recuerda uno de los momentos más memorables que tuvo, en la segunda Jam en Turquía: 

"Al final de una noche increíble de regalos y ofrendas de la comunidad – bailes, canciones, 

poemas, 'paseos de ángeles' – un sentimiento trascendente, algo más allá de mí, entró en el 

espacio. El grupo formó un círculo y comenzó a cantar hermosas canciones de amistad y amor, 

y, de repente, el cielo estaba lleno de estrellas fugaces. Entonces Aysegul, una de las 

cofundadoras de la Jam dijo, con lágrimas corriendo por su rostro: "Es posible. El mundo con el 

que soñamos. Es posible. Está aquí'. Sentí que Rumi había entrado en el círculo, y realmente 

sentí lo que es aceptarnos unos a otros con todas nuestras luchas, imperfecciones, belleza y 

gracia".   

 

Shilpa recuerda este momento a menudo. La inspira a continuar expandiendo esta poderosa 

comunidad, especialmente durante estos tiempos. Ella sabe que cuanto más podamos escuchar 

nuestras verdades internas y a los demás, cuanto más podamos reducir la velocidad y trabajar a 

través de nuestros conflictos, más podremos descubrir y manifestar todas las soluciones que 

necesitamos, que ya están aquí.  Ella espera que la próxima Jam transforme la vida de más 

personas, dándoles el coraje de unirse para cocrear un mundo que funcione para todos. 

 

 

Desarrolla suficiente coraje para que puedas defenderte a ti mismo 

y luego defender a alguien más. 

 

Maya Angelou 

 

Llamado a la acción: ¡Soporte YES! o regístrese para un JAM. Visite www.yesworld.org. Siga 

YES! FB -! yescomunidad Yes! Twitter - yeschangemakers 
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